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14. CUIDAR LA CREACIÓN, 
CASA DE TODOS, 
EN FIDELIDAD AL 

PROYECTO DE DIOS

14.1 LA CREACIÓN, DON DE DIOS 
Y RESPONSABILIDAD HUMANA

DIOS NOS HA HECHO SUS COLABORADORES
PARA SER SOLIDARIOS Y RESPONSABLES
CON SU CREACIÓN

25. Bendecimos a Dios con ánimo agradecido,
porque nos ha llamado a ser instrumentos
de su Reino de amor y de vida, de justicia y

mismo nos ha encomendado la obra de sus
manos para que la cuidemos y la pongamos
al servicio de todos. Agradecemos a Dios por
habernos hecho sus colaboradores para que
seamos solidarios con su creación con res-
ponsabilidad ecológica. Bendecimos a Dios
que nos ha dado la naturaleza creada que es
su primer libro para poder conocerlo y vivir
nosotros en ella como en nuestra casa.

Numeración
del Texto

Numeración
del Texto
aprobado
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6 Aparecida

28. La Biblia muestra reiteradamente que, cuan-
do Dios creó el mundo con su Palabra y con
el aliento de su boca, expresó satisfacción di-
ciendo: “que era bueno” (Gn 1, 21), y cuando
creó al ser humano, varón y mujer, dijo que
“era muy bueno” (Gn 1, 31). El mundo crea-
do por Dios es hermoso. Procedemos de un
designio divino de sabiduría y amor. Pero por
el pecado se mancilló esta belleza originaria y
fue herida esta bondad. Dios por nuestro Se-
ñor Jesucristo en su misterio pascual ha re-
creado al hombre haciéndolo hijo y le ha dado
la garantía de unos cielos nuevos y de una
tierra nueva (cf. Ap 21, 1). Llevamos la ima-
gen del primer Adán, pero estamos llamados
también desde el principio realizar la imagen
de Jesucristo, nuevo Adán (cf. 1 Cor 15, 45).
La creación lleva la marca del Creador y desea
ser liberada y “participar en la gloriosa liber-
tad de los hijos de Dios” (Rm 8, 21).

CREACIÓN AMENAZADA POR LA ACTUAL
ECONOMÍA GLOBAL

66. …Las industrias extractivas internacionales
y la agroindustria muchas veces no respetan
los derechos económicos, sociales, culturales
y ambientales de las poblaciones locales y no
asumen sus responsabilidades. Con mucha
frecuencia se subordina la destrucción de la
naturaleza al desarrollo económico, con da-
ños a la biodiversidad, con el agotamiento
de las reservas de agua y de otros recursos
naturales, con la contaminación del aire y el
cambio climático. Una nueva tendencia con
múltiples implicaciones en la región es la cre-
ciente producción de agro combustibles, que
no debe hacerse a costa de la necesaria pro-
ducción de alimentos para la sobrevivencia
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Cuidar la creación 7

humana. América Latina posee los acuíferos
más abundantes del planeta, junto con gran-
des extensiones de territorio selvático, que
son pulmones de la humanidad. Así se dan
gratuitamente al mundo servicios ambienta-
les que no son reconocidos económicamente.
La región se ve afectada por el recalentamien-
to de la tierra y el cambio climático provocado
principalmente por el estilo de vida no soste-
nible de los países industrializados.

BIODIVERSIDAD Y ECOLOGÍA,
AMAZONÍA Y ANTÁRTIDA

83. América Latina es el continente que posee una
de las mayores biodiversidades del planeta y
una rica socio diversidad representada por sus
pueblos y culturas. Éstos poseen un gran acer-
vo de conocimientos tradicionales sobre la uti-
lización sostenible de los recursos naturales,
así como sobre el valor medicinal de plantas y
otros organismos vivos, muchos de los cuales
forman la base de su economía. Tales conoci-
mientos son actualmente objeto de apropiación
intelectual ilícita siendo patentados por indus-
trias farmacéuticas y de biogenética.

84. En las decisiones sobre las riquezas de la bio-
diversidad y de la naturaleza las poblaciones
tradicionales han sido prácticamente exclui-
das. La naturaleza ha sido y continúa siendo
agredida. La tierra fue depredada. Las aguas
están siendo tratadas como si fueran una mer-
cancía negociable por las empresas, además de
haber sido transformadas en un bien disputa-
do por las grandes potencias. Un ejemplo muy
importante en esta situación es la Amazonía.

85. En su discurso a los jóvenes, en el Estadio de
Pacaembu, en San Pablo, el Papa Benedicto
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8 Aparecida

XVI llamó la atención sobre la “devastación
ambiental de la Amazonía y las amenazas a la
dignidad humana de sus pueblos”.

86. La creciente agresión al medioambiente puede
servir de pretexto para propuestas de interna-
cionalización de la Amazonía, que solo sirven a
los intereses económicos de las corporaciones
transnacionales. La sociedad panamazónica es
pluriétnica, pluricultural y plurirreligiosa. En

-
puta por la ocupación del territorio. Las pobla-
ciones tradicionales de la región quieren que
sus territorios sean reconocidos y legalizados.

87. Además constatamos el retroceso de los hielos
en todo el mundo: el deshielo del Ártico cuyo

ese ecosistema; también el calentamiento glo-
bal se hace sentir en el estruendoso crepitar de
los bloques de hielo antártico que reducen la
cobertura glacial del continente y que regula el
clima del mundo. Juan Pablo II proféticamen-
te hace 20 años desde el confín de las Améri-
cas señaló: “Desde el Cono Sur del Continente
Americano y frente a los ilimitados espacios
de la Antártida, lanzo un llamado a todos los
responsables de nuestro planeta para proteger
y conservar la naturaleza creada por Dios: no
permitamos que nuestro mundo sea una tierra
cada vez más degradada y degradante”.

LA BUENA NUEVA DEL DESTINO
UNIVERSAL DE LOS BIENES Y LA ECOLOGÍA

140. Con los pueblos originarios de América, ala-
bamos al Señor que creó el universo como es-
pacio para la vida y la convivencia de todos
sus hijos e hijas y nos los dejó como signo de
su bondad y de su belleza. También la crea-
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Cuidar la creación 9

ción es caridad, manifestación del amor provi-
dente de Dios; nos ha sido entregada para que
la cuidemos y la transformemos en fuente de
vida digna para todos. Aunque hoy se ha ge-
neralizado una mayor valoración de la natu-
raleza, percibimos claramente de cuantas ma-
neras el hombre amenaza y aun destruye su
‘habitat’. “La hermana nuestra madre tierra”
es nuestra casa común y el lugar de la alianza
de Dios con los seres humanos y con toda la
creación. Desatender las mutuas relaciones y
el equilibrio que Dios mismo estableció entre
las realidades creadas, es una ofensa al Crea-
dor, un atentado contra la biodiversidad y, en

141. La mejor forma de respetar la naturaleza es
promover una ecología humana abierta a la
trascendencia que respetando la persona y la
familia, los ambientes y las ciudades, sigue
la indicación paulina de recapitular todas las
cosas en Cristo y de alabar con Él al Padre
(cf. 1 Cor 3, 21-23). El Señor ha entregado el
mundo para todos…

 … El destino universal de los bienes exige la
solidaridad con la generación presente y las
futuras. Ya que los recursos son cada vez más
limitados, su uso debe estar regulado según
un principio de justicia distributiva respetan-
do el desarrollo sostenible.

14.2 EL CUIDADO DEL MEDIO AMBIENTE

EL PROYECTO DEL DIOS DE LA VIDA
Y LOS INTERESES DE GRUPOS
ECONÓMICOS DEPREDADORES

489. …En el designio maravilloso de Dios, el hom-
bre y la mujer están llamados a vivir en co-
munión con Él, en comunión entre ellos y con

470
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10 Aparecida

toda la creación. El Dios de la vida encomendó
al ser humano su obra creadora para que “la
cultivara y la guardara” (Gn 2, 15). Jesús co-
nocía bien la preocupación del Padre por las
criaturas que él alimenta (cf. Lc 12, 24) y em-
bellece (cf. Lc 12, 27). Y mientras andaba por
los caminos de su tierra no sólo se detenía
a contemplar la hermosura de la naturaleza,
sino que invitaba a sus discípulos a reconocer
el mensaje escondido en las cosas (cf. Lc 12,
24-27; Jn 4, 35). Las criaturas del Padre le
dan gloria “con su sola existencia”, y por eso
el ser humano debe hacer uso de ellas con
cuidado y delicadeza.

490. América Latina está tomando conciencia de la
naturaleza como una herencia gratuita que re-
cibimos para proteger, como espacio precioso
de la convivencia humana y como responsabi-
lidad cuidadosa del señorío del hombre para
bien de todos. Esta herencia muchas veces se

-
res económicos y tecnológicos. Por eso, como
profetas de vida, queremos insistir que en las
intervenciones humanas en los recursos na-
turales no predominen los intereses de grupos
económicos que arrasan irracionalmente las
fuentes de vida, en perjuicio de naciones ente-
ras y de la misma humanidad. Las generacio-
nes que nos sucedan tienen derecho a recibir
un mundo habitable, y no un planeta con aire
contaminado, con aguas envenenadas y con
recursos naturales agotados.

LA IGLESIA ESTÁ CON LOS CAMPESINOS
Y LOS INDÍGENAS FRENTE A EMPRESAS
MINERAS Y AGROINDUSTRIALES QUE
DEVASTAN LOS BOSQUES, CONTAMINAN
LAS AGUAS Y DESERTFICAN LA TIERRA

492. La riqueza natural de América Latina experi-
menta hoy una explotación irracional que va

471
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dejando una estela de dilapidación, e incluso
de muerte, por toda nuestra región. En todo
ese proceso tiene una enorme responsabilidad
el actual modelo económico que privilegia el
desmedido afán por la riqueza, por encima de
la vida de las personas y los pueblos y del res-
peto racional de la naturaleza. La devastación
de nuestros bosques y de la biodiversidad me-
diante una actitud depredatoria y egoísta, in-
volucra la responsabilidad moral de quienes
la promueven, porque pone en peligro la vida
de millones de personas y en especial el há-
bitat de los campesinos e indígenas, quienes
son expulsados hacia las tierras de ladera y
a las grandes ciudades para vivir hacinados
en las cinturones de miserias. América Latina
tiene necesidad de progresar en su desarro-
llo agro-industrial para valorizar las riquezas
de sus tierras y sus capacidades humanas
al servicio del bien común, pero no podemos
dejar de mencionar los problemas que causa
una industrialización salvaje y descontrola-
da de nuestras ciudades y del campo que va
contaminando el ambiente con toda clase de
desechos orgánicos y químicos. Lo mismo hay
que alertar respecto a las industrias extrac-
tivas de recursos que, cuando no proceden a
controlar y contrarrestar sus efectos dañinos
sobre el ambiente circundante, producen la
eliminación de los bosques, la contaminación
del agua y convierten las zonas explotadas en
inmensos desiertos.

491. La Iglesia agradece a todos los que se ocupan
de la defensa de la vida y del ambiente. Está
cercana a los campesinos que con amor gene-
roso trabajan duramente la tierra para sacar,
en condiciones sumamente difíciles, el sustento
para sus familias y aportar a todos los frutos
de la tierra. Valora especialmente a los indíge-
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12 Aparecida

nas por su respeto a la naturaleza y el amor a
la madre tierra como fuente de alimento, casa
común y altar del compartir humano.

PROPUESTAS Y ORIENTACIONES

493. Ante esta situación ofrecemos algunas pro-
puestas y orientaciones:

a) Evangelizar a nuestros pueblos para des-
cubrir el don de la creación, sabiéndola
contemplar y cuidar como casa de todos
los seres vivos y matriz de la vida del pla-

el señorío humano sobre la tierra y los re-
cursos para que pueda rendir todos sus
frutos en su destinación universal, edu-
cando para un estilo de vida de sobriedad
y austeridad solidarias.

b) Profundizar la presencia pastoral en las
poblaciones más frágiles y amenazadas
por el desarrollo depredatorio y apoyarlas
en sus esfuerzos para lograr una equitati-
va distribución de la tierra, del agua y de
los espacios urbanos.

c) Buscar un modelo de desarrollo alterna-
tivo, integral y solidario, basado en una
ética que incluya la responsabilidad por
una auténtica ecología natural y huma-
na, que se fundamenta en el evangelio
de la justicia, la solidaridad y el destino
universal de los bienes, y que supere la
lógica utilitarista e individualista, que no
somete a criterios éticos los poderes eco-
nómicos y tecnológicos. Por tanto, alentar
a nuestros campesinos a que se organi-
cen de tal manera que puedan lograr su
justo reclamo.
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d) Empeñar nuestros esfuerzos en la pro-
mulgación de políticas públicas y parti-
cipaciones ciudadanas que garanticen la
protección, conservación y restauración
de la naturaleza.

e) Determinar medidas de monitoreo y con-
trol social sobre la aplicación en los paí-
ses de los estándares ambientales inter-
nacionales.

DEFENDER LA AMAZONÍA

494. Crear conciencia en las Américas sobre la im-
portancia de la Amazonia para toda la huma-
nidad. Establecer entre las iglesias locales de
diversos países sudamericanos que están en
la cuenca amazónica una pastoral de conjun-
to con prioridades diferenciadas para crear
un modelo de desarrollo que privilegie a los
pobres y sirva al bien común. Apoyar, con los

la iglesia que vive en la Amazonía para que
siga proclamando el evangelio de la vida y de-
sarrolle su trabajo pastoral en la formación
de laicos y sacerdotes a través de seminarios,
cursos, intercambios, visitas a las comunida-
des y material educativo.

475


